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INTRODUCCION 

por E. GAVIOLA 

Al cumplir Ricardo Gans 70 años el 7 de marzo de 1950, 
en pLena actividad científica" puede contemplar satisfecho medio 
siglo de intensa labor como investigador, y como maestro. Gans 
es uno de los últimos ~je~plos d~l físico no ¡especializado: es' 
teórico y es experimentador'; se ha oCll:padO Y se ocúpa de mag­
netismo, de óptica, de soluciones coloidales, de teoría de los 
cuanta, de ,estadística, de radiotecnica, de relatividad, de ultra .... 
microscopía, de matemática aplicada, etc. Sus publicaciones ori­
ginaLes suman arriba de 200, apar:ecidas,' en: su mayoría, en 
« AnnaLen der Physik» y en « Contribuciones a las Ciencias Fí­
sicas» de ia Universidad de La Plata, revista fundada por' G,ans 
l1usmo. 

Hasta comienzos de este siglo no eran raros físicos univ,err 
saLes como Gans: Helmholtz, J. J. Thomson, Heinrich Hertz, 
Lord RayLeigh, Kirchhoff, WiUy Wien, Langevin. Al pi:~nnediar 
el siglo, la ,especialización creciente amenaz'a convertir al labora­
torio de 'los físicos ,en una torré de Babel: los teóricos no tocan 
un aparato, sin dañarlo, desde que aprUeban trabajos prácticos; 
los experimentadores acaban por huir de fórmulas más compli­
cadas que una función Íineal o funciones trigonométricas a la 
la. potencja; d campo de.. la física' está dividido en n especiali .... 
dades, donde n es una función positiva y creciente (¿ exponen­
cial?) del tiempo; se corre el riesgo de que cada especialidad se 
euseñe pronto por sepaiado. Hombres universales como .Gans son 
neoesario>spara mitigar' el mal. Aunque no' pueda ser remediado 
del todo. Para poder valorar los trabajo de Gans sería necesarÍio 
otro hombre tan universal comt;) él. A falta de éste, he recurrido 
a él mismo. Escuchémoslo: 

«En la primera década de este siglo surgió en la «Elektro-
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technische Zeitschrift» una discusión sobre lo que permanece 
constante ,en un imán permanente .• ¿El número de líneas de fuerza 
o la fuerza magnetomotriz? Se .pensaba en un circuito magnético 
permanente, formado por dos imanes herradura puestos frente 
á frente, la distancia entre cuyos polos era variada». 

«Estudié el asunto teórica y experimentalmente, al prin­
cipio junto con :rp.i amigo Rudolf Weber, -e hice efectuar un 
trabajo detallado de tesis so~re el asunto a mi discípulo Ebel'hard 
I(,empl"en. Resultó, sin lugar a dudas, que la fuerza magneto­
motriz permanece constante y que el flujo magnético varía en 
el circuito al variar la separación de los polos, pues varía la 
resistencia magnética». 

, « En aquella época, la única ley conocida p'ara medios 1,e­
rromagnéticos ·era la ley de Warburg, según la cual la superficie 
,de la curva de histér,esis es una medida par'a 'el calor produCidQ 
en un ciclo. Busqué relaciones sencillas nuevas y encontré la quo 
bauticé con ·el nombre de permeabilidad nevel'sible. Si en cualquier. 
punto del plano H - B se ha variado la intensidad dei campo un) 
par de veces en ± dH o' vale entonces, dentro de límites amplios, 
'que la variación de inducción dB es proporcional a cada varia­
ción' dH del campo, con la única restricción de que el campo so­
mantenga por debajo de H + dHo. Uno se mueve en forma re­
versible en el plano, H - B sobre mía recta a cuya inclinación 
,uf' dí el nombre de permeabilidad reversible. Resultó, además, que 
entre todos los materiales estudiados ,(F.e, Ni, acero) u,. no de.­
pende de 11 sino únicamente de B, o, dicho con mayor propiedad, 
de la magnetización J, y que existe una ley de estados corres­
pondientes. Si se introduce, en' efecto, como unidad ele la sus,. 
ceptibilidad r·eversible [(,. la susceptibilidad originaria [(o y como 
unidad de la maguetización J la saturación J 00' resulta que [(,./[((1 

= f (J jJ 00)' donde f es una - función universal. Resultó, aclemús, 
que la permeabilidad reversible transversal (esto es dH.l J) , di­
fier.e de la longitudinal (dH 11 J), es decir, que el material se 
hace magnéticamente anisótropo debjdo a la magnetizacióm. 

«Las medidas absolutas del efect.o Zeeman de una línea es­
pectral hechas por diferentes autores ~staban en aquella época 
bastante Lejos unas de otras. Sl}poníamos (en Tübingen) que ,la 
falla estaba ,en que una' persona dada no entendía bastante de, 
mediciones espectroscópicas, y magnéticas; por ello decidí llevar 
la precisión de la medida de campos magnéticos fuertes al m.á-
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ximo posible. Para ello era necesario construir normales de cam­
pos magnéticos y de inducción mutua y medirlas exactamente. 
Paschen, Gmelin y yo procedimos entonces a medir el desdobla­
miento magnético de una línea espectral. Paschen dirigía la parte 

.,óptica del trabajo, yo la magnética. Después de ello, fué sol~ 
mente necesario comparar el desdoblamiento de una línea cual­
quiera con el de una de las medidas por Gmelin en el mismo. 
campo magnético, lo que ·es esencialmenLe más simple». 

«F.e y Ni no poseen propiedad ferromagnética alguna para 
frecuencias ópticas. Por ello. propuse a Loyarte que investigara 
a qué fr,ecuencia pierden estos cuerpos su magnetismo; él e,ncon­
tró . que a la frecuencia de ondas hertzianas cortas». ' 

«El comportamiento de la hisLéresis en 'campos rotatorios 
era discutido. Loyarte lo ,estudió en su tesis, y sus resultados fue­
ron después ampliados en detalles por van I-lalem en el Instituto 
de Física de Kanigsberg». . 

«La ley de W arburg de la histéresis, mencionada más arriba, 
vale sólo para el ciclo completo, No se sabía cómo se reparte la 
producción de calor sobre las distintas partes de las ramas de la 
curva de histéresis. PrOpuse, por ello, a Adelsberger que midiera 
este calor paso a paso sobre la curva. Bates llama a es Le trabajo,. 
en su libro sobr.e magnetismo, un trabajo pionero. A continuación,' 
hice que Pfaffenberger midiera, 'paso a paso también, el efecto· 
Barkhausen; ambas curvas se parecían como un huevo a olro, de­
modo que así se supo que los saltos de Barkhausen son la causa 
de la producción de calor». 

«Me· había ocupado, también, mienLras tanto, con la téoría. 
es1.adística del día-, para- y ferromagnetismo. No parecía impo­
sible ,entonces, de acuerdo al estado de la teoria, que la suscept~­
bilidad diamagnética no fuese constante sino función de la inten­
sidad del campo y que para campos débiles se acercara asintótica­
mente a un valor y para campos fuertes a otro valor. En favQr 
de ello hablaban medidas hechas con Bi y Sb por Honda y 
Owen bajo la dirección del holandés Dubois. HéctClr Isnardi pusc.­
a prueba ,esos resultados por medio de medidas de precisión, en­
contrando que ,eran erróneas. Las susceptibilidades de ambos ele­
mentos son ,~xactamente conslantes dentro de un amplio campo». 

«Con el ruso Akulov, quien que.ría perfeccionarse en el Insti­
tuto de Física de Kanigsberg, estudié el comportamiento de mo­
nocristales ferromagnéticos. Estos estudios los continué con Czer-
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linski y resultó que las curvas de magnetización demono,cristaLes 
,de Fe, Ni y Co pueden representarse con sorprendente exactitud 
con una (Ni, Co) o con dos (F.e) constantes. Después midió 
Czerlinski la ley de desembocadura en la saturación con ferro­
magnétic~ pseudo isótropos. Resultó que para campos fuertes la., 
magnetización obedece a la ley J =J 00 -ajH2, y que la constante 
a, determinada experimentalmente, puede ser calculada a partir 
·de las constantes de anisotropía determinadas ,en cristales». 

« Sea también mencionada la medida de la fuerza coercitiva 
,en F.e, Ni y acero en ancho intervalo de temperaturas, desde la 
temperatura del aire líquido hasta el punto de Curie, y las bellas " 
medidas de I-Ieinz Wittke en K6nigsberg, sobre propiedades mag­
néticas hereditarias (retardadas): si se cambia la intensidad de 
campo en un malerial ferromagnético, la inducción necesita un,' 
tiempo pequeño, pero finito y medible para tomar su nuevo va­
lor. Este fenómeno fué estudiado por Wittke cuidadosamente en­
contrando que la curva que une en forma continua los puntos de 
la curva de magnetización medido" balísticamente no c~rresponde 
a la curva recorrida verdaderamente, sino que a la curva de mag­
netización usual se le superpone'n pequeños codos, lo que signi­
lfican una pérdida adicional de calor, desde el punto de vista. 
técnico-económico. Este fenómeno tiene una relación íntima con 
.el conocido factor de ruido en radiotelefonía». 

«Otro grupo de mis trabajos se ocupa de la difusión de la 
luz (efecto Tyndall). Principié con soluciones coloidales. Mie 
hab~a inostrado que .el calor de soluciones coloidales de oro podía 
ser explicado con la teoría electromagnética de la luz si se supo­
nía, que las partículas tenían el mismo índice de refracción y e,l 
mismo coeficiente ile absorción que el oro macroscópico, tales co­
mo habían sido determinadas por Hagen y Rubens midiendo los 
coeficientes de absorción y de reflección en función de la longitua 
de onda, y si las partículas eran supuestas esféricas. Pero, me 
pregunté: ¿son verdaderamente esféricas? Deduje las fórmulas 
válidas para elipsoides, teniendo como casos límites discos y has": 
toncitos y resultó que la curva de absorción debe depender fuerte-, 
mente de la forma de las partículas, de modo que de la curva 
·observada p'lJ.ede deducirse la forma con mucha precisión. Así 
pudo comprobarse que soluciones de Au y de Ag contienen par­
tículas casi exactamente esféricas. También en el caso del Pt , -
,coloidal (Cahitroni). Para ello fué necesario desarrollar un mé-
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todo ~special de ultrafiltración con filtro de collodium-ácido acé­
tico. Mi preparador Alberto Elizabe me ayudó~fectivamente. 
Sin' ultrafiltración se observan curvas de absorción caprichosas, 
que se explican por conglomeración de ,las partículas; después 
del proceso se tiene en cambio las partículas sueltas, si se hacen 
las medidas en la solución poco tiempo después de la filtración». 

«También fueron ;estudiados los fenómenos magnéticos y óp­
ticosen soluciones coloiliales de Fe (Héctor Isnardi) con ,el fin 
de obtener conclusiones sobre la constitución de las partículas». 

«Existe aún otro criterio para determinar si partícula" coloi-
.. dales son esféricas o no. En el primer caso, la luz radiada trans­

versalmente debe estar linealmente polarizada, en el segundo se 
superpone a esa luz polarizada luz natural, lo qu~' produce una 
despolarización. Teófilo Isnardi ha mostrado cuán cujdadoso debe 
ser ,el fallo del experimentador al estudiar 'soluciones de IrJ.astic y 
de gomas. El observó que el grado de despolarización dependía 
de la concentración, mientras q~e la forma de las partícula" no 
podía variar con la concentración. Pude den;lOstrar que en co~­
centraciones grandes la influencia recíproca de las partículas 
aumenta el grado de despolarización, y que se obtiene la constante 
de forma característica únicamente extrapolando hacia diluciones 
infinitas» . 

«Estos resultados me dieron ánimo para probar si se podía 
observar ,en el laboratrio difusión de la luz producida por las mo­
léculas mis{llas. Ensayos análogos fueron hechos simultáneamente 
por el Baron Strutt (después Lord Rayleigh, hijo) en Inglaterr'a, 
por Cabannes en Francia y por Raman en la India. Para la ilu­
minación disponía de la intensidad del sol argentino y de un 
coelostato de Zeiss. Creo poder decir sin exagerar que las des­
polarizaciones medidas por mí son las más exactas, especialmente 
después que, posteriormente, mi asistente Harald Volkmann con­
virtió el método en un procedimiento de precisión. La dificultad 
de medidas con gases y vapores consiste 'en ,que la mtensidad de 
la luz dispersada lateralmente es muy pequeña, y que la parte. 
de luz natural que condiciona el gradQ de despolarización es sólo 
unos pocos porcientos del total. Este grado de despolarización 
repr.esenta, por otra parte, una nueva constante óptica. Se puede 
decir, ,en términos generales: El índice de .refracción, o mejor 
(n2-1)j(nll+2) , m~de el volumen de las moléculas; el grado 'de 
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d~spolarización indica su forma, su alejamiento de la forma 
. esférica», 

«En líquidos, la interpretación de la difusión de la luz es 
algo más complicada. Einstein ha mostrado que se la puede com­
prender valiéndose de las fluctuaciones de la densidad. Densidad 
uniforme es el estado más probable pero no el único posible, y 
si en cualquier parte del líquido se produoe un aumento o una 
disminución. de densidad, tenemos lb que el óptico llama una 
« Schliere» (cuerda); en nuestro caso, naturalmente, una micro­
cuerda que difunde luz en todas las direcciones. Pero Einstein 
obtiene para la luz difusa polarizaeión lineal total y no explica 
la - en aquella época aún desconocida - despolarización. A ésta 
la he explicado así: el estado isótropo de un líquido es' el más. 
probable; pueden y deben apar·ecer, además, microanisotropías 
menos probables, las condicionan la despolarización. Si ello es 
corre'cto, concluí, debe existir una relación estrecha entre' e1, 
grado de d~spolarización y la c~nstante ele Kerr. Deduje la fÓro;;. 
mula y la probé con los valoreséxperimentales. Absolvió la prue.-· 
ba, verdaderamente». 

«Al mismo campo pertenecen las publicaciones sobr,e el color 
del mar, sobre la aspereza de una superficie de mercurio, aSL 
como un estudio de la dispersión de luz en la superficie- tl'ans­
parente de separación de dos líquidos (1-Iilario Magliano)). 

«Comprendí, sin embargo, que detalles de la estructura mo­
lecular sólo pueden ser determinados si se efectúan con gases' y 
vapores las medidas más diversas, si se ef.ectúa, por decirlo así, un 
ataque concéntrico con todas las armas. Indice de refracción, gra­
do de despolarización, constQ.nte dieléctrica como función de la 
temperatura y constante de Kerr. Tales mediciones propuse a mis 
colaboradores 1-1. A. Stuart y Haralcl Volkmann. Los resultados 
están condensados en el bello libro de. Sl:uart sobre «Molekül-
8truktu1'». » 

«A los trabajos anteriores deseo agregar br,evemente sólo 
unos pocos más. En, d campo de la termodinámica: Sobre la; 
dependencia de influencias físicas ele los números ele transporte. 
y de las fuerzas electromotrices de pilas; Sobre ur- integrador 
termodinámico (colaboración con Adriano Pereyra Miguez) que 
permite integrar mecánicamente la ecuación diferencial (F - T) 
dFjdT = U(T). -En el campo de la electrotécnica y alta frecuencia: 
Sobre la teoría del freno electromagnético; La resistencia mag-
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nética de, un rotor dentado; Sobre la estabilidad de las órbitas 
electrónicas en el betatrón; El comportamiento de una red hertzia­
na; Estudios sobre antenas; El sistema de Lecher en un tubo 
protector. Trabajos sobre el movimiento browniano y un estudio 
sobre la c!,lestión de si hemos llegado al límite de la medibilidad 
debido al movimiento browniano. Una publicación sobre la teoría 
de emisión de' electrones, otra sobre una deducción sencilla de' la 
teoría del eiconal. Hay una publicaci6n sobre la constante dieléc­
trica en la teoría de Schrodinger y -otra, en colaboración con 
Mrowka sobré la teoría de perturbaciones en la mecánica ondu-
latoria». ' 

«El método de perturbaciones perteneciente a SC,hrodinger. 
muy elegante, por cierto, tiene el inconveniente' que obliga a cal­
cular todas las funciones propias y sus ,e~ergías propias, mientras 
que el procedimiento de Gans y Mrowka permite calcular .di­
rectamente la fup.ción perturbadora y, en muchos casos, por una 
sill!ple cuadratura, en lugar de hacerlo por integración de una 
ecuación diferencial». ' 

El libro de Ga'ns sobre análisis vectorial ~uenta con 6 edi­
ciones alemanas, 1 argentina, 1 espa~ola y 1 Inglesa. 

Algunos de los discípulos ycolaboraclores de Gans han sido 
mencionados m~s arriba., Pued!,\n ser agregados, entre otros: 
Walter Gerlach, Munich; Walter Steubing, Hamburgo; José 
B. Collo, Buenos Aires; Loedel Palumbo, San Juan; Antonio 
Fonseca; Augustín Durañona y V,edia, La Plata; Alberto E. 
Sagastume Berra, La Plata; y tres generaciones de ingenieros. 

El curso de física general (física experimental) dictado por 
Gans en La Plata desde 1912 hasta 1925 en forma magistral fué 
para muchos, entre ellos d que escribe, una revelación de la' 
física. Circunstancias lamentables para la física argep.tina aleja­
ron a Gans de La Plata entre 11925 y 1947. Sus viejos, alumnos 
nos sentimos regocijados por su vuelta. ' 

He preguntado a Gans por qué aceptó el ofrecimiento de 
venir a La Plata en 1912. Gans, nacido en Hamburgo el 7 de; 
marzo de 1880, se recibió de doctor en física después de estudiar. 
en. Hannov,er y Estrasburgo, en 1901, a la temprana eaad de 21' 
años. Fué asistente de Quincke e,ri Heidelberg y de Paschen en 
Tübingen y llegó a ser «Privatdozent» en Tübingen a los 23 
años de edad, profesor extraordinario allí mismo a los 28, sieildo 
llamado como profresor ordinario a Estrasburgo a ,los 31 años 
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de edad, en 1911. En aquella -época e,ta usual negar a ser ex­
traordinario a los 35 y ordinario a los 40 o 45. La carrera aca­
démica de Gans fué, pues, excepcionalme~nte brillante. ¿Porqué 
abandonó ·el importante centro científico europeo de Estrasburgo 
para venir al entonces desierto científico de La Plata? He aquí 
la respuesta: ' 

«Desciendo de una vieja familia hamburguesa dedicada al' 
comercio.' El «moto» de los hombres del comercio hamburgués 
reza: «Mein Feld die Welt» (mi campo el mundo). Algo pare­
cido sucede en la ciencia: «la Ciencia no tiene patria». A ello se 

, sumó que en la primera década de e'ste siglo se leía mucho eri¡ dia­
rios alemanes sobre el notable desarrollo de la Argentina, lo que 
me indujo a colaborar, aunque fuera poco, en esa ,evolución, pues! 
decíame, el progreso e:conómico de un país tiene que ir unido 
al progreso .espiritual». 

En nombre de sus colaboradores y discípulos es mi privile­
gioexpresar al Dr. Gans nuestro deseo g.e que su brillante pro­
ducción científica, su fecunda obra. pedagógica y su bienestar: 
personal continúen por muchos años. . 

Es para mi un pla;cer expresar, también en este lugar, en 
nombre de la AFA, nuestro agradecimiento al Dr. Guido Beck; 
inspil1ador y editor de este volumen; a la. Imprenta de la Univ,er­
sidad NacionaJ del Litoral ,por la prontitud y esmero con que ha 
terminado su tarea,,; al Ing. José Babini, por su amplia y cons)­
tante colabóra.ción, y al Sr. Damián Canals Frau, por haber leído 
y corregido algunos map.uscritos y prueba,s. 
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